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En la biblioteca:

Tú y yo, que manera de quererte volumen 1

Todo les separa y todo les acerca. Cuando Alma Lancaster consigue el puesto de sus sueños en King Productions, está decidida a seguir adelante sin aferrarse al pasado. Trabajadora y ambiciosa, va evolucionando en el cerrado círculo del cine, y tiene los pies en el suelo. Su trabajo la acapara; el amor, ¡para más tarde! Sin embargo, cuando se encuentra con el Director General por primera vez -el sublime y carismático Vadim King-, lo reconoce inmediatamente: es Vadim Arcadi, el único hombre que ha amado de verdad. Doce años después de su dolorosa separación, los amantes vuelven a estar juntos. ¿Por qué ha cambiado su apellido? ¿Cómo ha llegado a dirigir este imperio? Y sobre todo, ¿conseguirán reencontrarse a pesar de los recuerdos, a pesar de la pasión que les persigue y el pasado que quiere volver?
 ¡No se pierda Tú contra mí, la nueva serie de Emma Green, autora del best-seller Cien Facetas del Sr. Diamonds! 
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En la biblioteca:

Cien Facetas del Sr. Diamonds - vol. 1 Luminoso

Pulsa para conseguir un muestra gratis
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En la biblioteca:

Toda suya volumen 1

Pulsa para conseguir un muestra gratis
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En la biblioteca:

Muérdeme

Una relación sensual y fascinante, narrada con talento por Sienna Lloyd en un libro perturbador e inquietante, a medio camino entre Crepúsculo y Cincuenta sombras de Grey.

Pulsa para conseguir un muestra gratis
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Lucy Jones


  
Mr Fire y yo

Volumen 2



1. Perpleja
 

No deshice la maleta del fin de semana en Long Island. No arreglé mis asuntos. No pude poner la palabra «FIN».

Eso habría sido más simple. Daniel Wietermann borrado: fin de la historia. Sin duda yo habría guardado los estigmas de este encuentro, en mi corazón, en mi piel. Sin duda el fantasma de Daniel habría venido seguido a aparecerse. Pero eso habría sido más simple. Habría escrito otras historias sobre esta página.

No quería olvidar, pero tampoco quería debilitarme en la esperanza. Decirme que este boceto de relación, esta intriga sensual había terminado, era aceptarlo, era estar dispuesta, era continuar.

Claro que la Julia que regresaba no sería la misma que se había ido. Más que sentirme otra, me sentía más consciente. Tuve que irme para acercarme a mí misma. Y Daniel había sabido cómo revelarme, hacerme descubrir quién era yo. Me había invitado a entrar en lo más profundo de mi ser. Sabía que sólo era el inicio del viaje, pero yo quería – para atenuar el sufrimiento, para librarme del peso del enojo, para no sufrir el acoso de las preguntas sin respuestas, para no enclaustrarme en los remordimientos y los arrepentimientos – reconocerle esta primera etapa, no guardarle ningún rencor, apuntar esta aventura como un recuerdo maravilloso, incluso enaltecerlo si eso podía aliviar mi corazón. Gracias por lo que reveló señor, lo que puso en evidencia. No lo olvidaré. ¡Buena suerte!


Pero todos esos buenos propósitos eran formas del espíritu. Y lo que la razón produce, el cuerpo a veces lo rechaza. El espíritu no puede controlar todo. El cuerpo también se expresa. El cuerpo reclama. Quiere tener voz en el capítulo.

Y mi cuerpo, él, ya gritaba la ausencia. Mi cuerpo no quería estar sin las caricias de Daniel. Mi cuerpo todavía lo pedía. Se sentía huérfano, vacío, sin atractivo lejos de la mirada de Daniel, plano lejos de sus manos. Todo lo que Daniel le prodigaba lo hacía vivir, lo hacía bello, lo llenaba. Mi cuerpo, clarividente, me informaba que no escaparía del sufrimiento, de las preguntas, de las dificultades, que podía siempre apuntar a la indiferencia, fracasaba, ya que la atracción era tan fuerte.

Mi cuerpo todavía arde, Mr. Fire, del fuego que usted insufló. No lo deje consumirse.

No deshice la maleta del fin de semana en Long Island. Estoy sentada en mi cama, tengo en las manos el boleto de avión y la pequeña nota de Daniel, los miro fijamente. Los leo y los releo, tanto que ya no distingo bien las letras, todo se nubla.

Enseguida, descubriendo el sobre, mi corazón sale de mi pecho, mi vientre se apretó, todas las partes de mi cuerpo temblaron. Luego, cuando saqué el contenido del sobre, casi salté de alegría, todo mi ser sonreía. 

Así que ¡Daniel Wietermann quiere verme de nuevo!

Pero la euforia de lo que descubrí se disipó. ¿Tengo razones para alegrarme? ¿Por qué quiero tanto ver de nuevo a este hombre? ¿Qué significa realmente este sobre? De verdad debo ponerme tan contenta al leer estas palabras: ¿«Las cosas están arregladas con el señor Gutiérrez»? Daniel no escribió: «Ya no puedo esperarla más tiempo Julia, la necesito» o «Reúnase conmigo, Julia. La quiero» o algo por el estilo. No, Daniel escribió: «Las cosas están arregladas con el señor Gutiérrez» Desde luego, esta frase hace referencia a nuestra historia, evoca una complicidad. Es como un guiño e imaginamos la sonrisa que tiene. Pero no dice nada de Daniel, de sus profundos sentimientos. Se queda en la superficie, no revela nada, no pretende convencer, ni encantar. La nota dice: «Lo que quiero, lo consigo», «Controlo todo», «Haga lo que le digo». 

Miro fijamente el boleto de avión y la pequeña nota de Daniel, a la vez estoy contenta (de que no se haya ido sin una señal) y decepcionada (por los términos de ésta). ¿Tomaré este avión? me quedan tres días para pensarlo bien…



Me acuesto, mis dedos se aferran a los trozos de este papel que me unen a Daniel Wietermann y me quedo dormida, totalmente vestida.

La noche no me trajo ningún consejo, no veo las cosas más claras esta mañana del lunes. Arrastro mi cuerpo, cansado por haber quedado apretado con la ropa, hasta la recepción. 

Pregunto dos veces la misma cosa a los clientes, les hago repetir sus preguntas, invierto las llaves, no me puedo concentrar en lo que hago. Daniel Wietermann me confunde. ¿Qué sé sobre él? ¿Qué siento por él? ¿Qué hace falta que yo haga, que diga? Me siento despojada, sé tan pocas cosas del amor, del sexo y de las relaciones entre un hombre y una mujer… parece que no conozco los códigos, que no tengo las armas necesarias, parece que los trucos se me escapan.

Aprovecho la pausa a media mañana para aislarme en mi cuarto y checar mis correos. Sé que contarle mis disturbios a Sarah me ayudará a aclarar mi mente y que sabrá aconsejarme bien 

 

 

De Sarah sarahzinelli@gmail.com

Enviado Lunes 23 julio 2012 9:32

Para Julia juliabelmont@gmail.com

Asunto Paraíso terrestre

 

Querida Julia,

Te pido una disculpa ya que tiene una semana que no te doy noticias. Pero cuando sepas que los reencuentros con Luca son la causa de mi silencio, estoy segura que ya no me querrás tanto, tú que te volviste tan sensible a los placeres carnales…

Desde que Luca y yo nos reencontramos, difícilmente nos soltamos. En el aislado peñasco en caleta desierta, en la pequeña barca en la gruta marina, nuestros cuerpos juegan a buscarse, a encontrarse, a gozar. No tenemos nada más que hacer en nuestros días que relajar nuestros cuerpos en el agua, observarnos, acariciar nuestras pieles calientes por el sol, darnos placer. Vivimos desnudos, libres, ligeros. Es el paraíso y Luca es un magnífico amante.

Déjame contarte nuestra tarde de ayer, te podrá dar una idea de nuestros juegos sensuales.

Como casi todos los días, habíamos decidido dar un paseo con la pequeña barca blanca de Luca, a lo largo de la costa, en busca de un lugar tranquilo o que no conociéramos. Navegábamos lentamente, sobre un mar liso y claro. Luca, sentado, conducía la barca. Yo, acostada, me relajaba. Dejaba colgar indolentemente una mano por encima del borde para rozar el agua y llevaba la otra como visera para observar mejor a Luca. Tenía el sol en frente y su silueta, figura majestuosa de proa, se me aparecía en contornos borrosos, en tintes viejos, como una vieja foto a color. Su cara de escultura griega peinada de cabello rizado fue bañada por un halo de luz. Su belleza juvenil parecía eterna, casi irreal. Luca, astro rubio, me deslumbraba.

Mientras giré la cabeza. Me levanté, me quité el bañador y me zambullí sin previo aviso. Cuando salí a la superficie, me eché a reír al ver a Luca sorprendido. A su vez, hizo resonar la caleta con su risa, amarró de prisa la barca a un peñasco y saltó para acompañarme en el agua. Nadábamos, desnudos, con facilidad. Me divertía al rodearlo, pasar bajo él, sobre él, rozándolo. Intentaba agarrarme de un tobillo, de la cintura, me ocultaba, volvía hacia él. En la transparencia del agua, podíamos ver las líneas perfectas de nuestros cuerpos. Me escapaba cada vez menos, lo dejaba atraparme, acercarse. 

Pronto, excitados por las caricias conjugadas del agua y de nuestras pieles que se rozaban, nos encontrábamos uno contra el otro. Pasé mis brazos alrededor de su cuello, lo jalé hacia mí y lo devoré a besos. Agarró mis piernas, las puso alrededor de su cintura y las sostuvo apretándome las nalgas. Sentía su sexo endurecerse contra el mío. 

De repente, me solté para recuperar el aire, para leer en sus ojos sus ganas de mí. Nos quedamos un momento mirándonos fijamente, luego se sumergió y lentamente pasó entre mis piernas, dejando resbalar su mano a lo largo de mi hendidura. Encendida por un escalofrío de placer, me eché a nadar rápidamente hacia la playa y me siguió. 

Radiantes de alegría, empapados de agua salada y deseo, nos abrazamos, acostados en la arena caliente. Girábamos sobre nosotros mismos, atraídos por la excitación de ese abrazo y nuestros besos. Nuestras lenguas se perdían en el cuello, sobre los pechos, donde nacen los muslos, en la punta del sexo. Sabemos a sal. Nos devoramos con un apetito recíproco. Yo era incandescente. Algo en mí gritaba. Lo que quería mi cuerpo se volvía más necesario, más intenso. Inmovilicé a Luca, me senté sobre mis rodillas, coloqué su cuerpo entre mis muslos y me senté sobre su sexo erecto. Se hunde en mí, me llena, me sacia. Llevada por sus gestos tiernos y delicados, llevada por nuestro balance, me sentía hermosa, fuerte, animada de un soplo divino. Al mismo tiempo que nuestros miembros se suavizaban, una tensión interior se elevaba en nosotros. Pegados uno a otro, estallamos en el mismo soplo. 

No sé quién de los dos corrió al agua primero, pero, empujados por una fuerza de vida increíble, volvimos a sumergir rápidamente nuestros cuerpos en el mar. Luego la pequeña barca blanca nos llevó a otro lugar…

Julia, quería compartir contigo un poco de mi felicidad. Quizá hacerte sonreír. Hacerte pensar en otra cosa por un momento. Tratar de aliviar la pena que parece invadirte.

¿Finalmente supiste quién es Camille? ¿No tienes ninguna esperanza de volver a ver a Daniel? ¿No será mejor olvidarlo? Nunca te vi así. Y estoy un poco preocupada…

Dame rápido noticias tuyas.

Te mando un fuerte abrazo,

Sarah

 

 

 

 

 

De Julia juliabelmont@gmail.com

Enviado Lunes 23 julio 2012 10:40

Para Sarah sarahzinelli@gmail.com 

Asunto Incertidumbre

 

Querida Sarah,

Te agradezco por tu relato. Su lectura de alguna manera me emociona; se destiñe sobre mí un poco de tu felicidad y ligereza. Algo que necesitaba bastante en este momento…

Ayer, justo después de escribirte, en el desmoronamiento causado por la partida de Daniel, encontré un sobre. Daniel dejó un boleto de avión a mi nombre, con destino a París, para el 25 de julio. Había también una frase manuscrita que me informaba que todo estaba organizado y arreglado con mi jefe.

Desde que descubrí esto, mi cerebro está en ebullición. Me siento entre contenta y decepcionada, frágil y fuerte, perpleja y resuelta, excitada y asustada. Indecisa. 

¿Qué haré? ¿Debo o no tomar ese avión?

Mi conocimiento sobre relaciones amorosas se limita a los libros que leí, las películas que vi, a las mujeres que escuché. Lo que sé, lo sé por otros, lo sé por inteligencia, por comprensión. Pero no lo sé por experiencia, porque lo viví, porque lo sentí. Pude distinguir una idea general, bosquejar un cuadro ideal, pero la realidad es diferente a como lo imaginaba, la realidad me supera.

Esto considera no sólo mi ignorancia, sino también el particular carácter de Daniel Wietermann. A este singular ser, magnético pero inalcanzable, fascinante. ¿Qué querrá un hombre como él, de una chica como yo? Estoy lejos de parecerme a esos perfectos maniquíes, ni mucho menos a esas sofisticadas heroínas, altas, calculadoras, esas vampiresas que tienen respuesta, conocen los secretos y saben manipular a los hombres. Ese es el tipo de mujer que correspondería a alguien como Daniel Wietermann… 

Sin embargo, a veces creo que no le soy indiferente y no percibo ningún engaño de este hombre, me parece que es honesto y derecho. Torturado (y verdugo), frío, distante, autoritario, no soporta la contradicción ni la oposición, pero es íntegro.

Quisiera que me dijera palabras de amor, que lo verbalice – si son para mí– sus sentimientos amorosos. ¿Orgullo? ¿Cursilería? No, necesidad de ser tranquilizada, necesidad de ser amada y de escucharlo decir. Si quiere que me reúna con él, ¿Por qué no me lo pide explícitamente, con palabras tiernas?

Nuestros momentos más íntimos lo hacían locuaz, pero nunca se desbordó. Orientarme, reconocer mis aptitudes, describir sus antojos, apreciar los placeres, sí. «Follar», «tomar», sí; pero nunca «hacer el amor». ¿Su atracción sería exclusivamente sexual? 

Daniel es un hombre de acciones, no de palabras. Prefiere actuar que perder el tiempo hablando. O sea, ordena, controla, despide, tiene ese poder. Y, esfera privada o no, eso no cambia nada, él tiene el poder de decidir y éste también lo aplica sobre mí. 

Subir a bordo de este avión significa embarcarme en una historia que sé que no será fácil. Tomar este avión, es dar mi consentimiento, es aceptar someterme a su ley. 

¿Quiero eso? ¿Estoy lista para eso?

¿Tú qué piensas Sarah? Ayúdame.

Te mando un abrazo.

Julia

P.D. todo lo contrario a nuestras hipótesis: Camille es el papá de Daniel…

 

 

 



De regreso a la recepción, Tom dice que me nota algo pensativa esta mañana.

– Everything’s fine, Julia?

Creo que es momento de decirle todo. Su apoyo amistoso y su opinión masculina sólo pueden beneficiarme.

– Do you have any plans for tonight?

– No…

– You take me out for dinner?

– Of course!

– I’ll tell you everything…

Después del trabajo, Tom me lleva a cenar a un pequeño lugar sin pretensiones, donde preparan una de las mejores hamburguesas de la ciudad. Le cuento todo (sin mencionar algunos detalles, de cama). Me escucha atento, sin interrumpirme. Y, pausadamente, al final de mi relato, me dice:

– Julia, thank you for trusting me, for your deepest friendship. I hold you, and I don’t want to see you sad. I hate predators, men of power. But I see that you’re addicted to this guy. I have no advice. You are the only one who can decide to see him again or not. Please, don’t accept anything that you don’t desire deep in your heart. Take care of you. Whatever happens, whatever you make, I’ll be there for you if you need me.1

En el consuelo de la presencia de Tom, en el calor de la amistad, la tempestad que agitaba mi cerebro se apacigua. Mañana, tendré que tomar mi decisión.



1– Julia, gracias por tu confianza, y tu amistad sincera. Te aprecio y no me gustaría verte triste. Odio a los depredadores, hombres de poder. Pero veo que eres adicta a este tipo. No tengo ningún consejo para darte. Eres la única que puede decidir si quieres volver a verlo o no. Por favor no aceptes nada que no desees desde el fondo de tu corazón. Cuídate. Lo que sea que pase, lo que sea que hagas, estaré ahí si me necesitas.
  

2. La que soñaba ser devorada
 

Martes 24 de julio. Una ruidosa señal, que me llega antes de despertar, perturba mi ligero sueño matutino. Los ojos casi sin abrir, agarro con flojera mi teléfono, que estaba en el piso, en el pie de mi cama. Mensaje nuevo. En un pequeño cuadro sobre la pantalla, el nombre Daniel. Me despierto completamente. Mi corazón se sale, sentí que mi corazón ahí se detuvo. Desbloquear. Clic! Mensajes.

[¿Encontró el sobre? D. W.]

[Sí.]

[Qué cortante, jovencita. Me esperaba un poco más de entusiasmo! ¿No le enseñaron que era de mala educación no responder?]

[¿Me parece que no me hizo ninguna pregunta?]

[No juegue con las palabras. Habría podido decir que lo recibió. Son cosas que se hacen.]

¿Es todo lo que va a decirme? ¿Regañarme? ¿Enseñarme buenos modales?

Prefiero no responder.

Tengo el tiempo para bañarme, vestirme y bajar al vestíbulo antes de recibir otro mensaje.

[¿Está lista para su salida, mañana?]

¿Habré sembrado duda en el espíritu tan seguro de Daniel Wietermann ?

[Reflexiono.]

Esta vez, es él quien no responde.

¿Se molestó? ¿Ya no quiere que vaya ?

Ahí está, consiguió invertir la situación, hacerme un nudo en el estómago. Manoteo, odio estar así. Reviso sin parar mi teléfono, aprieto las teclas como si esto pudiera hacer venir los mensajes. Daniel me tiene.

Ahora, puedo contarle a Tom de mi estado y me siento aliviada. Mi comportamiento lo divierte, lo aflige.

¡Bip! Me emociono. Es él. Por fin.

[Siempre tan insolente señorita Belmont. ¿Ya le habrá tomado gusto a los regaños?]

Dejarme al borde del camino con el miedo de que me deje a la mitad del viaje, imponerme una expectativa insostenible, dejarlo planear por encima de mí la amenaza del abandono, para regresar vencedor, para hacerme doblegar y aceptar todo. Daniel estaba acostumbrado a los hechos. Y yo doblegada, lo aceptaba todo, estaba feliz de que él volviera.

Una pirueta y ¡Mr. Fire reaparece! 

[Si es usted quien las da…]

[¿Y quién más? Si soy el único que puede pasear mis manos sobre su cuerpo.]

[Me hacen falta sus manos. Todavía lo siento sobre mí. Tiemblo sólo de pensar en eso.]

[Sólo depende de usted, Julia, que mis manos la toquen de nuevo.]

– ¡Julia! ¡Estás roja como un tomate! Ve a la oficina de atrás, estarás más cómoda, me dice Tom sonriendo.

Es verdad, estaré más tranquila en la oficina.

[Daniel, me hace sentir y decir cosas extrañas.]

[Tengo ganas de eso Julia, de hacerla sentir esas cosas extrañas…]

[Será delicioso…]

[Y de escucharle decir…]

[Es horrible como espero febrilmente sus mensajes, como me estremezco cada vez que suena el teléfono.]

[La imagino febril, agarrando su teléfono entre sus manos sudadas, un poco más mojadas en cada uno de mis mensajes. Y esa imagen me excita. Mi sexo está tan hinchado que se vuelve doloroso.]

[Sólo puedo decirle que estoy en un extraño estado. Todo mi cuerpo se abraza, mi bajo vientre es asediado de hormigueos…]

[Tengo ganas de usted, Julia.]

Tengo ganas de usted. Pronuncio esta frase en voz alta. Escucho: La amo ¿Estoy escuchando lo que quiero escuchar? Acaso Tengo ganas de usted significa La amo ¿A través del prisma de mi deseo? ¿Es mi interpretación? Tengo Ganas de usted. ¿Es su manera de decir La amo? Después de todo, hay otras maneras de decirlo. Cuando Gabin le dice a Morgan: «Sabes, tienes bonitos ojos», no le dice más que: «La amo». Cuando ella responde: «Bésame», ella dice: «Yo también»

Como me tardo en responder, me llega un nuevo mensaje de Daniel.

[Julia, discúlpeme, la tengo que dejar.]

Esta frase es como un balde de agua fría. Ese«dejar» es injusto, violento, insufrible. Sospecho que no se esconde detrás de esto una intención de herirme, de hecho, creo que hubiéramos continuado escribiéndonos si Daniel pudiera. Y maldigo lo inoportuno, hombre o máquina, que pone términos a nuestros mensajes.

¿No puede agarrarse al corazón otra cosa que palabras? Quizá Daniel tiene razón al preferir las acciones.

Apenas tengo el tiempo de enviar:

[Ya…]

Lo que recibo:

[Hasta mañana.]

Se puede creer que Daniel se manifestó para ordenarme, para confirmarme que desea mi regreso y para que me dieran ganas de hacerlo. Todo eso a la vez, pero no sabría decir en cuáles porcentajes. Importa poco, el resultado está ahí: quiero, debo volverlo a verlo.

Tom me ve salir de la oficina, las mejillas enrojecidas, la mirada aturdida. Nos echamos a reír. Esta alegre complicidad tranquiliza mis estados del alma (y de la carne), me alivia y me libera.

– If tonight is your last night in NYC – and I guess it will be –, I take you to celebrate!, me dice Tom. 1

– With pleasure, my dear!2

Tom elige un restaurante famoso por sus cheesecakes. Sabe que me fascina. Disfruto mi postre como si fuera el último. Y luego me lleva a un bar moderno, donde nos reunimos con amigos suyos. Después de algunos Cosmopolitan, no salgo de la pequeña pista de baile…

Tom me acompaña al hotel alrededor de las 2:30 de la madrugada. No acabamos de despedirnos, Buen viaje, sobre todo cuídate mucho, cuídate, nos llamamos, seguimos en contacto, ven a verme cuando puedas. Risas, algunas lágrimas y abrazos.

Termino por llegar a mi cuarto. Ahí, me deshago de mi pequeño vestido de algodón, mojado por el sudor del baile y del calor de la neoyorquina noche de verano y corro a refrescarme en la ducha. Justo cuando salgo del baño me doy cuenta que han puesto una pequeña caja sobre mi cama.

Convencida de que se trata de un detalle de Tom, abro la caja sonriendo con anticipación a la broma o al tierno recuerdo que voy a descubrir. Qué sorpresa encontrarme un reloj soberbio (Tercari, desde luego…), ¡Indicando la hora de París!

¿Daniel está en Nueva York? ¿Por qué no vino a verme si está aquí? Tranquila. Con calma. Pensemos. Ray. Claro, por supuesto. Ray debió quedarse en el lugar. ¿Para los asuntos de Daniel? O ¿Para vigilarme? No importa.


Un papel fue enrollado y guardado en la pulsera del reloj:

«Quisiera decirle, asegurarle,

antes de que tome ese avión,

mi prisa, mis ganas de 

volverla a ver y de darle, en su fresca mejilla, un

beso. Y esté segura que

la estaré esperando en el aeropuerto,

me comprometo a eso.

D. W.»

Hay algo raro en estas líneas. ¿El tono? ¿La intención? No lo sé. Quizá en ese momento, Daniel temió que me quedara en Nueva York, ¿quizá cuando le dije: «Reflexiono»? 

Ya son las 3:00 a.m. Todavía tengo que hacer mis maletas si quiero dormir dos o tres horas, pero antes, me da curiosidad saber qué es lo que Sarah me aconseja. 

 

 

De Sarah sarahzinelli@gmail.com

Enviado Martes 24 julio 2012 12:00

Para Julia juliabelmont@gmail.com

Asunto Evidencia

 

Mi querida Julia,

¿Me preguntas si debes tomar ese avión?

La pregunta es: ¿Dónde poner los pesares? ¿Irse sin tener la certeza del amor de este hombre, con el riesgo de la decepción, del arrepentimiento, del sufrimiento? ¿Quedarte y pasar al lado del gran amor, o al menos de una historia palpitante, seguramente dotada de placeres?

El punto no es ponerse en su lugar y procurar saber qué es lo quiere, lo que piensa, lo que siente, para después, adaptarte a eso, conformarte. Sólo debes pensar en ti, en lo que tú sientes.

Tu decisión, cualquiera que sea, es un riesgo que hay que tomar. Pero es lo que lo hace emocionante, lo que vuelve las cosas excitantes.

Y la respuesta, ya la tienes. La puedo leer entre líneas. Es evidente.

Tú lo dices, tu Daniel es un hombre de acciones, que para pedirte, parece que no sabe hacerlo de otro modo que ordenando. La frase que acompaña el boleto de avión pues es sin duda una manera torpe de decirte que te desea a su lado.

Tú lo dices, los informes con él son caóticos, desestabilizadores, van de un extremo al otro. Pero, ¿realmente quieres una vida tranquila, ordenada, sin brillo, sin bombos ni platillos, en una palabra, aburrida? No podemos ahorrarnos los sufrimientos, tanto como para no pasar al lado de los placeres…

Tú lo dices, estás encantada, atrapada por este hombre, sexualmente hechizada.

Una historia de sexo no puede estar totalmente privada de amor. Además, ¿no decimos «hacer el amor»? Es decir que le asignamos un término material a una abstracción poética, una acción (¡el verbo de la acción por excelencia!) a un sentimiento (¡el último sentimiento!). Esta expresión dice el lazo entre el acto y el sentimiento, dice, como se expresa con esta cosa concreta que es el cuerpo, lo que se siente.

Querida Julia, sé que tomarás ese avión. Y tú también lo sabes. Así que… ¡Buen viaje! Y mantenme al tanto.

Besos,

Sarah

 

 

 

 

 

De Julia juliabelmont@gmail.com

Enviado Miércoles 25 julio 2012 3:12

Para Sarah sarahzinelli@gmail.com 

Asunto Re: Evidencia

 

Sarah,

Qué brillante eres…

Sí, ya que el corazón de Daniel es inexplicable, sólo escucho el mío.

Sí, lo que me enoja y me molesta de él es también lo que me atrae. Es macho, propenso al control, el que da las órdenes, pero por otro lado, es actos románticos y grandiosos, iniciativas, un poder admirable. Es austero y secreto, pero íntegro, no se deshace en cursilerías, en halagos, en trivialidades. Puede mostrarse con una frialdad horrorosa, y al contrario, derrochar un calor seductor.

Sí, ya que el cuerpo de Daniel me atrae irresistiblemente, locamente, inevitablemente, lo quiero sentir otra vez contra el mío.

Porque me encanta, entre sus manos, en la punta de su sexo, tener el sentimiento de perderme y de encontrarme, de ser al mismo tiempo otra, y profundamente yo.

Porque lo que nuestra conciencia no percibe desde el principio, nuestro cuerpo lo sabe primero. El cuerpo amoroso invita al corazón a seguirlo.

Sí, tomaré ese avión en un rato.

Porque ir hacia Daniel, es como caminar un volcán en erupción. Sabemos que es peligroso, pero continuamos subiendo, no podemos abstenernos de subir, porque es bello, caliente, luminoso y raro.

Sí, tomaré ese avión en un rato.

Te mando un abrazo,

Julia.

 

 

 



Todavía no son las 7 a.m. cuando echo una última mirada tierna a mi cuarto, a mi sillón de cuero, mi viejo compañero. Es hora de dar media vuelta. En el momento donde, sobre la acera delante del hotel, levanto una mano para tomar un taxi, escucho una voz detrás de mí que no me es desconocida.

– ¡Señorita Belmont!

Me regreso. Ray está ahí, en traje negro, apoyado contra la portezuela abierta de un coche oscuro. Sonríe y de un gesto amplio me señala el interior del coche.

– ¡Ray!, le digo devolviéndole su sonrisa y acercándome hacia él.

– Buenos días señorita Belmont. Encantado de verle de nuevo. El señor Wietermann me encargó conducirle al aeropuerto, me explica mientras mete mis maletas a la cajuela.

Daniel de verdad quiere que llegue…

– ¿Y también debe ser mi chaperón durante el vuelo? Pregunto con un toque de ironía que hace reír a Ray.

– No señorita, yo tomaré otro vuelo. El señor Wietermann la esperara en persona en París.

Pienso: ¡Qué honor!, pero me retengo de decirlo, no quisiera poner incómodo a Ray burlándome de su patrón.

– El paquete de mi cuarto, fue usted, ¿cierto?

– Sí Señorita.

– ¿Me estuvo vigilando desde que se fue el señor Wietermann? no hay nada de agresividad en mi pregunta, sólo es curiosidad.

– Es decir… El señor Wietermann me pidió cuidarla sin importunarla.

– Felicidades Ray. Es el maestro de la discreción. Jamás lo hubiera sospechado de no haber sido por el paquete sobre mi cama.

En menos de 45 minutos, llegamos al Aeropuerto Internacional JFK. Ray, teniendo todas las atenciones, se ocupa de formalidades y el registro del equipaje, me escolta hasta la sala. Algunos pasos después de la última barrera que atravesamos, me detengo para darle la mano. Él responde a mi gesto, tecleando en su teléfono. Apuesto que es Daniel a quien le escribe…

9:45 a.m. en el reloj del avión, 3:45 p.m. en mi reloj. Apagar teléfonos. Bye bye Nueva York. Instalada cómodamente en primera clase en el asiento cerca de la ventanilla (¡gracias Daniel!), mis ojos se cierran antes de despegar. Todavía percibo los ruidos alrededor, pero los identifico cada vez menos, a medida que me hundo en el sueño... 

… oscurece antes en la pieza donde estoy. Pero esto no tiene nada de inquietante, al contrario, el ambiente es suave, silencioso, dulce, voluptuoso. En las paredes, cuelgan largas y pesadas cortinas de terciopelo carmesí. En el suelo, las grandes alfombras oscuras a los decorados de arabescos y flores se entrecruzan y se superponen. En varios lugares, se disponen pequeñas mesas de madera esculpida, muy bajas. Sobre estas mesas, resaltan grandes candelabros dorados y copas desbordando frutas. Un perfume embriagador. Huele a madera, ámbar e incienso. Para toda música, la crepitación del fuego de chimenea delante la cual me encuentro. En esta pieza reina una atmósfera oriental totalmente embriagadora, cautivadora. 

Estoy sentada, las piernas ligeramente dobladas de lado, en un montón de enormes cojines. El ballet de las llamas me hipnotiza. El fuego me calienta la cara, el cuerpo entero. Cruzo los brazos, agarro los bordes de la vaporosa túnica que traigo, la subo lentamente a lo largo de mi busto, la paso por encima de mi cabeza, en un amplio movimiento digamos de bailarina. La luz de las llamas se refleja sobre mi pecho, dándole un color dorado. Paso una mano sobre mi nuca. El gesto, de una extrema sensualidad, produce un suspiro. Me siento completamente distendida, un poco tambaleante, un poco vaga.

De repente, unas manos vienen para ponerse en lo bajo de mi espalda. No estoy asustada, ni siquiera sorprendida, las esperaba. Palmas contra mi piel, suben lentamente siguiendo mi columna vertebral, continuando su camino sobre mis hombros, descienden a lo largo de mis brazos. Siento contra mi espalda el torso desnudo y vigoroso de un hombre. Me abriga con su cuerpo.

Se queda un largo momento así, hasta que una sensación de total plenitud se difunde en mí. El tiempo se detiene. Nada malo me puede pasar, envuelta, protegida por este hombre.

Sus manos retoman su viaje. Mide de sus caricias la curva de mis pechos. Mi cabeza gira, se pone sobre su hombro y ofrezco mi cuello a sus besos. Sus manos se ponen sobre mi vientre. No se mueven. Las deja difundir su calor hasta mis entrañas.

Tengo calor, terriblemente caliente. De la punta de la lengua, delicadamente, lame sobre mi hombro perlas de sudor, resbalando una mano entre mis muslos. Escucho el silbido de las llamas, el fuego que echa chispas y nuestras respiraciones profundas.

En la esquina de la pieza, hay un espejo gigantesco, inclinado contra una pared. Curvas graciosas ondulan en su reflejo, vemos formas eróticas, dos cuerpos que se entrelazan.

El hombre me acuesta en la cama de cojines. Ahora puedo ver su cara. Su cara familiar que sin embargo me maravilla como si la viera por primera vez. Su cara con tal belleza que me parece que jamás acabaré de descubrirla y de admirarla. La había reconocido en las llamas y en las caricias. Ahora puedo leer sus ojos verdes.

Estoy extendida, consagrada a sus deseos. Extiende la mano hacia una de las mesas y toma entre sus dedos un racimo de uva. Inclinado encima de mí, lo desgrana minuciosamente, alinea las uvas sobre mi cuerpo, de mi garganta al pubis. Se levanta un poco, contempla su composición, se inclina de nuevo y emprende la degustación. Sólo sus labios tocan mi piel. Se toma su tiempo, prolonga el placer, espacia sus tomas. A cada roce de su boca, refreno temblores, el arqueamiento de mis huesos, para que las uvas no se resbalen a lo largo de mis costados. Entre dos pechos… ombligo… y luego, en mi vello. Pero su boca no se detiene ahí. Continúa bajando, descendiendo hasta la última fruta jugosa.

Ahora sus labios rodean mi clítoris, lo chupa, lo aspira. Ya no retengo más mis huesos, ni mi respiración. Deslizo mis manos en su cabello. Siento sus lengüetazos, me saborea, me come, me devora…

– ¿Señorita? ¡Señorita!

Me despierto sobresaltada, jadeante, sudada. Mi vecino, se gira hacia mí, pone una mano sobre mi antebrazo.

– ¿Está todo bien señorita?

Lo miro con los ojos abiertos de par en par. 

– Disculpe si la desperté pero estaba muy agitada y repetía: « Fire », « Fire », « Fire »…

¡Oh no! Recuerdo mi sueño, me ruborizo de la vergüenza. ¡Espero no haber dicho otra cosa!

– Estoy bien… Estoy bien, le agradezco. Sólo fue un sueño… Discúlpeme si lo molesté.

– No, no, no lo haga. Parecía físicamente alcanzada por su pesadilla, la quería salvar de las llamas, de broma mi vecino.

¡No estás muy equivocado!

– En realidad, creo que tengo hambre.

Mi respuesta es doble sentido, pero esto sólo yo lo sé. Mi vecino, él, está sorprendido y divertido. Por lo menos tiene el mérito de cambiar de conversación y hacernos reír.

– Me llamo Vincent, dice tendiéndome la mano.

– Julia.

 

 

1– Si ésta es tu última noche en la ciudad de Nueva York (y creo que así será), ¡te llevo de fiesta!

2– ¡Con mucho gusto, querido!
  

3. Fantasía
 

He aquí a mi vecino de vuelo Nueva York-París: Vincent. Vincent es un hombre joven totalmente afable, no realmente galán, aunque tiene todo para agradar. Con sus cortos cabellos rubios, su polo almidonado metido en un pantalón de tela beige cayendo impecablemente sobre sus zapatos bien lustrados, da una imagen de chico decente. La dulzura de su mirada azul y su franca sonrisa reflejan sin duda una gentileza natural y una simpatía sin afectación. A primera vista, él es de aquellos que, combinando una figura angelical y un estilo cortés, inspira a las abuelas un: «¡Parece un santo!» y a las madres un: «¡Es el yerno ideal!», pero que las chicas encuentran un poco demasiado perfecto, un poco demasiado monín, un poco demasiado plano.

Sin embargo, hay que reconocer que la bondad afectuosa de sus maneras, asociada a una ancha espalda de deportista, inspira confianza, le confiere un cierto encanto y lo presenta como alguien sólido, protector, tranquilizador. 

Y como además él no parece falto de humor, yo me alegro de que será un agradable compañero de viaje.

− ¿Está usted de vacaciones en Nueva York?, me pregunta Vincent.

− No, no realmente. Digamos que antes de empezar mis estudios en París, yo quería viajar un poco, ver otras cosas, aprender bien a hablar inglés. He venido a Nueva York, he encontrado un trabajo y me he quedado por seis meses. ¿Y usted? ¿De vacaciones?

− Podríamos tutearnos, ¿no?

− Sí, por supuesto.

Me pregunto por qué no lo he tuteado de inmediato, como lo hago de manera natural con las personas de mi edad. Tal vez porque un hombre joven de una veintena de años que viaja solo en clase business no me parece algo normal, porque inconscientemente, ¿el tratarse de usted era una forma de marcar la distancia que me separa de este mundo, este mundo de «1ra clase» en el que me siento extranjera? 

− He regresado para visitar a mis padres. Viven en Nueva York desde hace dos años.

− ¿No vives con ellos?

− No, prefiero quedarme en París. Mi padre es diplomático y mi madre… esposa de diplomático, dice él con un ligero levantamiento de cejas y una risita burlona en la voz. Cuando era pequeño, los seguía a todas partes. Hice mi bachillerato en París. Me gusta la ciudad y además, me he hecho de una banda de amigos simpáticos, no tenía ganas de dejar todo. Mis padres han aceptado que me quede.

Vincent me cuenta un poco su vida, el gran apartamento que sus padres le alquilan en el 1er distrito, sus estudios de derecho, los deportes que practica, el grupo de rock que ha formado con sus compañeros, en el que toca la guitarra. Yo me digo que este Vincent es un poco una caricatura, el tipo de chico del cual normalmente a priori me hubiera alejado. Pero él no tiene la pretensión que yo fácilmente hubiera asimilado a jóvenes especímenes de la burguesía parisina, de la cual es parte. No es ni altivo, ni engreído, ni arrogante, ni hastiado de todo. Al contrario, su espontaneidad nativa y su simplicidad me lo hacen parecer muy simpático.

Yo, permanezco un tanto discreta, evito hablar de mi estancia en Nueva York que, inevitablemente, traería nuevamente a Daniel a mi mente de manera demasiado viva y me pondría en riesgo de desestabilizarme. Hablamos de una cosa y de la otra, observamos los pasajeros, bromeamos.

De repente, Vincent se acuerda de que tengo hambre.

− A propósito, ¿no quieres comer algo?

− ¡Sí! ¿Qué hora es?

Veo mi reloj.

− ¡Bonito reloj!, me dice Vincent apuntando con el mentón y los ojos sobre mi muñeca.

− Sí.

Mis ojos se quedan clavados sobre la joya. Esta noche, presa entre los restos de la fiesta, la agitación de la partida y el cansancio, no he puesto mucha atención en esta cosa. Es verdad que es muy bella. Refinada, pero no ostentosa. La esfera, redonda, no demasiado ancha, está rodeada de pequeños diamantes. Un rubí reemplaza la cifra XII. El brazalete en eslabones de oro rosa da al objeto un toque masculino. Equilibrio perfecto, chic, discreción, elegancia.

¿Qué podría querer decir este regalo? ¿Es solo un signo de atención  (muy propio del heredero de la casa Tercari, por supuesto) ? ¿Un deseo, medio macho medio romántico, de adornar a una mujer con cosas bellas (lo que parece más de este querido Mr. Fire)? ¿O hay que ver un significado más peculiar? El análisis puede ser de doble filo. 

Este reloj puede expresar una llamada de atención: Ningún retraso será tolerado/Usted no tendría excusa; indicar una posesión: Su tiempo es mío/Usted se acoplará desde ahora a mi ritmo; manifestar una suerte de poder megalómano: Soy el dueño de su tiempo/Controlo todo; o, sin ir tan lejos, por lo menos querer inculcar de una vez por todas en mi cerebro que el tiempo, su tiempo, es una cosa preciosa que no se puede desperdiciar ni alargar a placer.

Pero también se puede muy bien imaginar que este reloj evoca la espera: La espero/Tengo prisa de que tengamos la misma hora o la comunión: Con esta esfera, reúno a ambos en un tiempo común; o también que ella simboliza el deseo de durabilidad de la relación, rindiendo homenaje al tiempo pasado y abriéndose al futuro. 

En este reloj, veo toda la dualidad de Daniel (todo el ardor que sabe demostrar y la frialdad también), sin que un aspecto predomine sobre el otro.

Y no es el pequeño texto adjunto al regalo que me puede encaminar, ni siquiera menciona el reloj. Revuelvo mi bolsa buscando un cuaderno en el que he deslizado el texto. Aquí está. Lo releo. Y como primera lectura, encuentro algo extraño.

«Quisiera decirle, asegurarle,

antes de que tome ese avión,

mi prisa, mis ganas de 

volverla a ver y de darle, en su fresca mejilla, un

beso. Y esté segura que

la estaré esperando en el aeropuerto,

me comprometo a eso.

D. W.»

− ¡Dímelo, este hombre no se muerde la lengua!

Con un gesto veloz, mi cara gira hacia Vincent. Él sonríe hasta las orejas. Yo lo miro fijamente con una expresión a la vez interrogadora y desconcertada.

− Perdón Julia. No quería ser indiscreto.

− No, no… Dime ¿qué te hace decir eso?

− Eh bien… el mensaje es muy… explícito… sin rodeos… Un poco caliente para decirlo claramente.

− ¿«Caliente»? Es más bien gracioso, casi almibarado…

− ¿Oh?... ¿No lo ves?

− ¿Ver qué?

− Tienes que leer una frase entre dos, vas a entender…

« Quería decirle, asegurarle,

antes de que tomara ese avión,

de mi prisa, de mis ganas de darle

un tierno beso en su mejilla, lo que será para mí un gran

placer. Y usted puede estar segura de que

la esperaré en el aeropuerto,

me comprometo.

D. W.»

− ¡Ah sí! Efectivamente…

Sí, leído así, se parece más a algo de Mr. Fire…

El rojo me sube a las mejillas, recojo rápidamente el papel, mis movimientos desordenados, exagerados, traicionan mi incomodidad.

− Pfff… (risas). ¡Gracias por tu ayuda! Una amiga me ha dado este mensaje que le ha enviado un pretendiente diciéndome: «¡Te vas a reír… al fin… si encuentras la solución!» Como ves, no había entendido nada del enigma…

Solo una muy pequeña mentira para salvar mi entorno…

− Bueno, ¿pedimos esta bandeja de comida? 

Vincent y yo, nos pasamos el resto del vuelo discutiendo sobre todo. Alrededor de una hora antes de llegar, comienzo a sentir retortijones en el vientre. El dolor no es insoportable, pero la sensación es realmente desagradable. Me digo que la mejor manera de hacerlo desaparecer es no ponerle atención y concentrarme en la conversación con Vincent. Pero el dolor se intensifica y la lucha interna y silenciosa que conduje debe transparentarse sobre mi cara porque Vincent me dice:

− ¿Estás bien Julia? Tu rostro parece crispado.

− Me duele un poco el vientre. Debe ser lo que he comido hace rato que no me cayó bien.

Es efectivamente la primera explicación que me viene a la mente y no veo otra.

− ¿Quieres que llame a una azafata?

− No, no. Sigue hablándome, si te escucho mejor que a este dolor, debería terminar por disiparse.

Vincent intenta entonces divertirme y lo logra parcialmente porque los retortijones atormentadores y agudos dejan lugar a una molestia más sorda, más difusa. Pero el apaciguamiento sólo es de corta duración. Pronto, otros síntomas se manifiestan: tengo dificultad para deglutir, la cabeza me da vueltas y la temperatura de mi cuerpo alterna entre bochornos y escalofríos. No alcanzo a escuchar a Vincent. Estoy concentrada sobre estas manifestaciones de mi cuerpo. Nunca he sentido eso y comienzo a perder la cabeza. Siento la necesidad de quedarme quieta, de aferrarme, como si el menor movimiento fuera a provocar el desvanecimiento. Un auxiliar de vuelo anuncia el aterrizaje.

− No me siento bien.

He lanzado estas palabras en un soplido corto, con una voz débil, aunque puse toda mi energía. Vincent se me ha aproximado. Pone su mano sobre mi frente, toma mi brazo. Me habla, pero ya no escucho. He cerrado los ojos. Mientras el avión empieza su descenso, todo se acelera muy rápido. Más pánico, más mi estado empeora y viceversa. Soy arrastrada en un espiral. Hormigueos mordisquean poco a poco mis miembros y los paralizan. Mi aliento se desboca, no puedo respirar profundamente. Siento que me voy… Escucho el avión cuando aterriza. Después, nada más.



Cuando retomo conciencia, escucho voces a mí alrededor. Quería ver lo que está pasando, hago una señal, pero mi cuerpo no responde. Mis ojos se quedan cerrados, mi cuerpo pesado, débil, desfallecido, no se mueve, ningún sonido alcanza a salir de mi boca, sólo mi cerebro parece despierto. 

− ¿Es usted su pariente, su amiguito?, pregunta una voz de mujer.

− No.

Reconozco la voz de Vincent. 

− Entonces no puedo autorizar que la acompañe.

Debo todavía estar a bordo en el avión y Vincent habla probablemente con una azafata.

− ¿Pero qué es lo que usted va a hacer con ella?

− No se preocupe. Tenemos el hábito de ocuparnos de las personas no acompañadas que son víctimas de malestares. Esta chica será transferida inmediatamente a un hospital. Mi colega ha llamado a una ambulancia y ha transmitido sus observaciones a los enfermeros. La ambulancia viene directamente sobre la zona de circulación.

− ¿Puedo saber al menos a qué hospital la conducen?

− Ni yo misma lo sé. Tal vez el personal de tierra podrá darle información, puede preguntar de todas maneras. ¿Sabe si ella tiene equipaje de mano, un bolso, una chaqueta?

− Sí, sí. Tiene.

− El malestar ¿Es aquí? Interpela una voz masculina.

− Sí señores, vengan, responde la azafata.

Ruidos de personas que se desplazan, de pasos que se aproximan, tintineos metálicos que no alcanzo a identificar.

Alguien me toma la mano.

− Julia, no sé si me escuchas. No te inquietes, todo va a salir bien. Te van a remitir a un hospital y yo iré a verte. No te preocupes.

Vincent… Él retira su mano, mientras que otros me detienen por lo hombros y por las piernas. Me levantan y me acuestan, en otro lugar. Alguien deja un objeto blando sobre mí. ¿Mi bolso?

− ¡Uno, dos, tres!

Despego del suelo

− ¡Vamos!

Me desplazan. Estrecho corredor del avión. Después unos escalones. Soy bamboleada, sacudida. Tengo ganas de vomitar, tengo ganas de llorar, tengo miedo. ¿Qué es lo que tengo? ¿A dónde me conducen? El ruido de una portezuela, de nuevo me colocan, portazo, motor. Me gustaría gritar. ¿Y mis cosas? ¿Quién se va a ocupar de mis maletas? Y… de repente, Daniel surge en mi mente. Daniel que me espera… ¿Quién le va a avisar? Lloro lágrimas que no corren sobre mis mejillas.

Sirena de ambulancia, sensación de inyección, ruidos de autopista, portazos, olor a hospital, timbre de elevador, voces, gente que se agita. Y de repente, la calma, el silencio. Nada más que percibir, nadie alrededor de mí, ni movimientos. Me siento segura. Puedo descansar. Sí, todo es apacible ahora. Hasta puedo abrir los ojos.

Después de algunos minutos un médico entra en la habitación del hospital.

− Buenos días señorita. ¿Cómo se siente?

− Más o menos, articulo difícil y débilmente.

− Tengo en mi carpeta una descripción de los síntomas que ha podido observar la persona que estaba sentada a su lado en el avión: dolor de vientre, lividez, sudor y temblores, miembros rígidos… Pero me gustaría que usted me dijera lo que ha sentido. ¿Había tenido ya este tipo de malestar?

− Muevo la cabeza para decir no.

− ¿Ha tenido vértigo, dificultad para respirar?

− Sí.

− ¿Ha tenido miedo, la impresión de que usted va a morir?

− Sí.

− Usted ciertamente ha tenido una crisis de pánico. Nada grave. De todas maneras vamos a realizarle unos análisis para estar seguros de que todo está bien y dejarla un poco en observación, ¿está de acuerdo? Por ahora, debe reposar. ¿No tiene frío? ¿Está bien instalada?

Asiento con un ligero movimiento de cabeza.

El médico deja la habitación y yo me siento tan agotada, tan extenuada que me adormezco muy rápido después de su partida.

Cuando despierto, Vincent está aquí, sentado sobre una silla cerca de la cama.

− ¡Julia!

− Vincent, estoy feliz de verte.

− ¡Y yo! ¿Cómo te sientes?

− Más o menos. Todavía un poco debilucha, pero bien.

− ¡Me has asustado, sabes! He querido acompañarte en la ambulancia pero me lo han impedido bajo pretexto de que yo no era parte de tu familia. Tanto he insistido con el personal de piso para conocer el nombre del hospital donde te habían conducido que acabaron por dármelo. Y he venido inmediatamente. Dormías cuando he llegado.

− ¡¿Te has quedado aquí toda la noche?! No sé lo que ha pasado, nunca antes había tenido un malestar como este. Me apena que hayas sido testigo de eso. Y gracias por haber venido.

− Oh pero no te apenes, no es tu culpa. Ah, a propósito, he recuperado tus maletas. ¡Por fortuna me habías dado tu nombre!, dice él sonriendo. Están aquí, precisa él enseñándomelas en un rincón del cuarto.

− ¡Oh gracias Vincent! Justo eso me preocupaba.

− Escucha, he hablado con un médico y me ha dicho que tenías una serie de exámenes esta mañana, entonces voy a regresar a mi casa para refrescarme, dormir un poco y regreso a verte muy rápido, ¿Ok?

− No te sientas obligado, sabes.

− ¡No seas tonta!, dice él sonriendo. ¡Hasta pronto!, prosigue tomando su maleta y alejándose.

Ha dejado el lugar desde hace unos minutos cuando me doy cuenta de que ha olvidado su cazadora sobre el respaldo de la silla. Un cuaderno negro sobresale de una de las bolsas. Empujada por la curiosidad, me inclino para agarrarlo. Después levanto un poco las almohadas para facilitar la posición sentada y miro durante unos instantes la pasta negra del cuaderno, antes de decidirme a abrirlo. Empiezo, metódicamente, a hojearla. Las primeras páginas contienen diversas notas, inscritas en desorden, de manera espaciada: referencias de libros que comprar, citas, tres o cuatro números de teléfono, una tablatura para guitarra… Después las notas se acaban. Una, dos… cinco páginas vacías. Y la escritura regresa, cubriendo esta vez la página totalmente, casi sin espacios blancos. Ya no son notas, sino un texto. Un texto que corre sobre algunas páginas. Intrigada, empiezo la lectura.

«He encontrado a Julia en el avión, tenía el asiento contiguo al suyo. Cuando me he sentado, ella dormía. Entonces la he mirado sin que ella me viera. Su bello rostro enmarcado por largos bucles rubios, su boca carmín perfectamente dibujada, sus labios carnosos, su tez fresca que ningún maquillaje vendría a perturbar… ella era naturalmente bella.

Llevaba una falda, especie de larga enagua, y una blusa amplia con mangas tres cuartos, que dejaba ver, como una promesa, la parte superior de los hombros, dejando adivinar unos senos redondos. Me he dicho que tenía realmente suerte de tener este lugar al lado de tan bonita chica.

Su cabeza tenía apoyo sobre la incómoda pared del avión y he tenido ganas de levantarla delicadamente para acogerla en mis brazos. Claro, no he hecho nada, pero he seguido admirándola.

Julia ha tenido una pesadilla, lo que ha provocado que despertara y un primer contacto entre nosotros. A partir de ese momento, no hemos dejado de hablar, hasta el fin del viaje. Julia es divertida, fina, simple, espontánea; no hace melindres, su risa no es afectada. Tiene algo diferente de las otras chicas que conozco. Una especie de sabiduría, de misterio, algo que se puede percibir pero no definir. Parece venir de otro lugar.

Y después, mientras estábamos a punto de aterrizar, ella ha tenido un malestar y no he sido autorizado para subir con ella en la ambulancia. ¿La esperaba alguien en el aeropuerto? ¿Dónde hubiera tenido que ir? Ni siquiera le había preguntado. La única cosa que yo verdaderamente conocía de ella era su nombre. Entonces he recuperado sus maletas, he acosado al personal del aeropuerto para obtener la dirección del hospital a donde ella fue transportada y he venido lo más pronto que he podido.

Aquí tampoco han querido dejarme entrar, pero he hablado con el médico que la sigue y se ha mostrado comprensivo.

Cuando he entrado a su habitación, ella dormía. No he hecho ruido. Quería quedarme despierto en caso de que ella abriera los ojos. Entonces tenía que encontrar una ocupación. No tenía un libro. He pensado que tal vez Julia tuviera uno en sus maletas. Es por eso que las he abierto. He encontrado unos, pero no son ellos los que han despertado mi curiosidad. Bajo mis ojos se juntaban ropa de marca barata, vestuario que todas las chicas de veinte años tienen en su armario, y vestidos lujosos; bragas de algodón al lado de ropa interior de satén y finos encajes; zapatos deportivos y escarpines carísimos. Y después unas joyas que debían valer una fortuna. Me acordaba también de su reloj, que no encajaba con el resto de su vestuario.

¿Por qué Julia tiene un guardarropa tan extremo? ¿Tiene una doble vida? ¿Qué hacía ella en Nueva York? ¿Qué era este trabajo? ¿Era modelo? No, demasiado pequeña para los dictados de la moda. ¿Escort girl? Puede ser, aunque es difícil de creer. El pequeño texto que ha sacado de su bolsa, estoy casi seguro de que ella mentía cuando lo atribuía a una amiga, que era ella a quien estaba destinado.

He desplegado los vestidos de lujo, la lencería. He tocado las telas sedosas, las he arrugado entre mis manos. Y me he puesto a soñar a Julia vestida con estos atuendos.

Al frotar la seda contra mi mejilla, he visto a Julia moverse frente a mí, venir a rozarme. Mi sexo ha empezado a endurecerse. No soy gran conocedor en materia de ropa y los tejidos nunca me han hecho soñar. No, lo que me excitaba era imaginar a Julia llevándolos, era la manera de verla. Verla así, para mí.

He acariciado los satenes y los encajes con la punta de los dedos, con delicadeza como si yo recorriera sus curvas. Entonces me empalmaba totalmente.

En mi fantasía, estos vestidos caían lentamente a lo largo de su cuerpo, desvelando las curvas femeninas de una sensualidad encantadora. Imaginaba que su piel tenía la suavidad de estas sederías. He desabotonado mi pantalón, he abierto lentamente la cremallera, he bajado mi bóxer sobre mis caderas, he agarrado mi pene y he comenzado a masturbarme. ¡Cuántos misterios alrededor de Julia, que quisiera descubrir! ¡Cómo esta chica me turbaba y me intrigaba! ¡Cómo ella provocaba mi imaginación!

He olido los tejidos, los he llevado a mis labios. Cuánto hubiera querido enterrarme en Julia para respirarla, cuánto hubiera querido besarla. Mi sueño tomaba cuerpo, mi mano acariciaba mi sexo más y más rápido. Para que no se escucharan mis gemidos, he hundido en mi boca una braga de satén. Sentía el gozo en la punta de mis dedos. He mordido la braga y he sentido el líquido caliente y espeso regarse sobre mi mano.

He plegado de nuevo la ropa y cerrado las maletas. Ahora, estoy sentado sobre una silla, al lado de tu cabecera. Te veo dormir, Julia, y no me canso de verte dormir. Quisiera tomarte en mis brazos y depositar un beso sobre tu frente.

Te miro y me pregunto: ¿Quién eres Julia?»
  

4. Una pizca de inquietud y 2 gramos de ternura
 

¡Eh bien! ¡Estas pocas páginas delataban una naturaleza más apasionada y lunática que la apariencia de Vincent no permitía suponer! ¡El joven hombre se revelaba mucho menos previsible, mucho menos plano de lo que parecía!

La lectura de las páginas que Vincent había llenado con su deseo, con su impulso, me perturbaban de muchas maneras. Desde un punto de vista exterior de simple lectora, su fantasía me había excitado. Desde un punto de vista más personal, dado que estas líneas me implicaban, fui tocada por la ternura respetuosa que él tenía conmigo, por el contraste entre el fervor de su atracción y el pudor del cual daba prueba consignando por escrito sus sentimientos antes de que me los impusiera hablándome. Yo estaba también, por supuesto, halagada de ser el objeto de deseo de un hombre, de ser observada. Aunque el hecho de gustarle no me hubiera en ningún momento pasado por la cabeza (¡cuántas veces Sarah fue sorprendida por mi ingenuidad, por mi falta de perspicacia! Ella decía que yo estaba tan poco segura de mí misma que nunca notaba cuando un chico se interesaba en mí y era verdad, yo no tenía para nada esta facultad). 

Evidentemente no culpo de eso a Vincent y no tengo la intención de reconocer mi descubrimiento y de censurarlo. Es bien conocido que ¡cogitationis poenam nemo patitur!1 Pero confío en que él no espera nada de mí, que sus primeras impresiones se disiparán y que sus sentimientos se transformarán en amistad. Para mí Vincent es muy simpático y le reconozco su ayuda y su apoyo. Pero el que…

¡Daniel! ¡Oh por Dios! ¡Seguramente nadie le ha avisado! ¿Se habrá ido molesto del aeropuerto cuando no me vio salir del avión? ¿Me estará buscando? Tengo que llamarle.


Pongo de nuevo el cuaderno de Vincent en su lugar y busco con la mirada mi bolso de mano. Lo veo sobre el borde de la ventana. De repente me pongo tan nerviosa que levanto bruscamente las sábanas y brinco fuera de la cama. Pero esta precipitación súbita es demasiado rápida y me da vértigo. Apenas tengo tiempo de recuperarme apoyándome en la pared. Me quedo así por algunos segundos, el tiempo para retomar mi equilibrio. Una vez estabilizada, voy con más mesura hasta la ventana para agarrar mi bolso. En ese preciso momento la puerta de la habitación se abre y entra el médico que he visto ayer, acompañado de una enfermera.

− Buenos días señorita Belmont. ¿Me parece que ha retomado fuerza?

− Buenos días doctor. Sí, me siento mejor esta mañana.

− Sin embargo, sería más prudente que descansara un poco más aún. Este día por lo menos.

− Sólo necesitaba tomar mi bolso. Pensaba regresar a la cama. 

− Muy bien. La voy a dejar con la enfermera, ella le va a tomar una muestra de sangre y algunos pequeños exámenes de rutina. Regresaré a verla con los resultados.

− Gracias doctor.

Esta intervención, totalmente inoportuna, retrasa mi llamada a Daniel y me pongo por supuesto todavía más nerviosa. Afortunadamente, la enfermera, eficiente y poco habladora, hace lo que tiene que hacer sin perder tiempo y me encuentro muy rápidamente sola en mi habitación.

Busco en mi bolso para encontrar mi teléfono. Me doy cuenta de que está apagado desde mi embarque en Nueva York, es decir desde hace como diecisiete horas.



Cuando la pantalla se enciende por fin, indica «10 llamadas perdidas», «20 nuevos SMS». Todos provienen del número de Daniel…

Tecla Teléfono, Llamadas perdidas. Diez, lo que aproximadamente hace una llamada cada hora entre mi llegada a París prevista ayer a las 23:00 y esta mañana a las 9:00. Tecla Mensajes. Los hago desfilar, corazón latiendo, unos después de otros, comenzando por el más antiguo.

25 de julio de 2012 22:25

[Usted lo sabe, Julia, esperar no es mi costumbre. Y no quiero que eso suceda. Pero esta noche, la estoy esperando.]

25 de julio de 2012 23:05

[Estoy en la terminal. No la veo. Julia, ¿dónde está?]

25 de julio de 2012 23:15

[Julia, ¿a qué juega? Sé de buena fuente que usted estaba en el avión. No la veo entre los pasajeros y ahora nadie más sale. He venido solo, pero de la misma manera puedo irme sin usted, si no se presenta inmediatamente.]

25 de julio de 2012 23:25

[Esta pequeña farsa pueril es de muy mal gusto.]

25 de julio de 2012 23:30

[Usted pasa la raya, Julia. Si es un juego, es indecente. ¡Si usted ha huido, tenga por lo menos el valor de asumir sus actos, explíquese como un adulto y responda a su teléfono!]

25 de julio de 2012 23:58

[Muy bien Julia. Tomo nota de eso. Considere este mensaje como el último que recibirá de mi parte. Inútil responder, es demasiado tarde. Adiós.]

Las lágrimas se asoman en mis ojos. Ni siquiera por un minuto Daniel ha pensado que me ha podido pasar algo, que mi ausencia estaba fuera de mi voluntad. No, solo ha pensado en sí mismo, en su molestia. No estar ahí, eso era para él obligatoriamente una muestra de cobardía, de puerilidad, de despreocupación de mi parte. No estar ahí, era forzosamente querer ofenderlo de manera deliberada. ¿Le habían hecho tanto daño para que se sienta tan aludido y que ni siquiera piense en el otro en un principio? A la más mínima contrariedad, el señor galleaba, hablaba con un tono hiriente, cortaba en seco, se mostraba radical, lanzaba su adiós para siempre.

Estoy triste. Triste y enojada. Este contratiempo, del cual no soy responsable, ¿ha podido destruir todo? ¿La historia se acaba aquí, de esta manera, pendiendo de un SMS? ¿Daniel me considera realmente como una niña? ¿Me juzga y me condena sin escucharme? ¡Ah no! ¿Que él quema las naves? Que lo haga. Pero no me voy a callar, le haré saber la razón por la que no ha encontrado a nadie y lo que me inspiran sus mensajes.

Estoy sola, sola en mi habitación del hospital y me digo que hubiera sido mejor no irme de Nueva York. ¿Por qué diablos he regresado?

Seco mis lágrimas, tomo una profunda respiración y hago pasar los otros mensajes.

26 de julio de 2012 2:46

[Julia, no verla llegar en este avión me ha dado un ataque de rabia. He regresado a casa. Cuando usted haya recobrado el sentido, deme una explicación.]

26 de julio de 2012 3:14

[Escuche, esta situación no tiene sentido. Quiero confesar que me he arrebatado. Deme una señal, que esto se acabe.]

26 de julio de 2012 3:49

[Julia, ¡dígame algo, se lo suplico!]

26 de julio de 2012 4:14

[No persista en este silencio. Puedo entender que no quiera verme más. Dígamelo y el asunto estará cerrado.]

26 de julio de 2012 4:30

[No Julia, no puedo creer que usted no quiera verme de nuevo. La quiero para mí.]

Finalmente, Daniel ha seguido escribiendo. El tono era diferente, menos colérico, menos seguro de sí mismo, pero él persistía en creer que mi desaparición era voluntaria. Comenzaba a dudar de mi deseo de verlo de nuevo. ¿No se había hecho esa pregunta antes? Y siempre, regresaba en su omnipotencia: la quiero toda para mí y entonces la tengo…

26 de julio de 2012 5:02 

[Julia, ¿dónde está? Si tiene problemas, voy a buscarla. ¿Por qué estoy directamente conectado a su mensajería?]

26 de julio de 2012 5:20

[¿Le ha sucedido algo?]

26 de julio de 2012 5:30

[Seguramente le ha sucedido algo. No encuentro otra explicación.]

Ha necesitado tiempo, pero finalmente se ha hecho la pregunta adecuada.

26 de julio de 2012 5:47

[Si le ha sucedido algo, no me lo perdonaría nunca. Hubiera mandado a Ray para acompañarla.]

26 de julio de 2012 6:11

[Sigo escribiéndole, en caso de que usted pudiera leerme. La estoy buscando, la encontraré.] 

26 de julio de 2012 6:28

[¿Todos duermen en esta ciudad? Nada ni nadie me impedirá remover mar y tierra.]

26 de julio de 2012 6:56

[Julia, estoy loco de inquietud.] 

26 de julio de 2012 7:19

[Ray no ha obtenido nada preciso en el aeropuerto. Tiene la lista de las azafatas presentes en el vuelo. Las está contactando. Porque todo ha pasado obligatoriamente en el avión. Tengo miedo de que usted haya sido raptada, que alguien habría querido tocarme a través de usted. Estoy afligido, Julia.]

Esta serie de mensajes uno después del otro me hacen vivir la noche con Daniel. Percibo su enojo, su efervescencia, sus interrogantes. Lo imagino agitándose, zapateando, despertando a Ray a media noche. Siento su inquietud entrometerse, aumentar, desbordar. Estoy apenada por haberle hecho vivir eso y me alegro al mismo tiempo por su tormento y por todo lo que ha hecho para buscarme, porque eso me prueba que tiene interés por mí. Aunque no lo dice con estos términos, aunque jale otra vez las cosas hacia él, pensando que el mal que me pueden hacer se dirige hacia él. 

26 de julio de 2012 8:46

[Hemos hablado con una azafata. Parecería que usted ha tenido un malestar, pero esta idiota no sabe en qué hospital está usted. Llamamos a todos.]

Son la 9:10 cuando marco el número de Daniel. Él descuelga al primer tono.

− ¡¿Julia?!

Escucho en su voz que está muy nervioso, pero aliviado.

− Buenos días Daniel, yo…

− ¿Dónde está?

Su voz ha recobrado toda su suavidad.

− En el Hospital Americano.

− Voy para allá. Estoy feliz de escucharla, Julia.

(Silencio).

− Yo también Daniel, mucho.

Apenas cinco minutos de haber colgado, alguien toca a la puerta. ¿Aquí ya? No, no es Daniel quien entra, sino Vincent.

− ¡Hola! ¿Cómo estás?

− Bien.

− No pareces encantada de verme. ¿Te molesto?

− No, para nada. Esperaba a otra persona. Pero estoy contenta de que estés aquí.

− Si estás esperando a alguien, ¿tal vez prefieras que me vaya?

− No, quédate. ¿Has descansado un poco?

− Como lo ves, dice él con una gran sonrisa, levantando la cabeza, inflando el torso y extendiendo los brazos horizontalmente. ¡Descansado, duchado, cambiado!

− ¡Fresco como una lechuga!, le digo riendo.

− ¿Necesitas algo?

− No, te lo agradezco.

− ¿Sabes cuándo te darán de alta?

− Quizá esta noche. Espero confirmación del médico.

− Bien, entonces vamos… 

El ruido de la puerta que se abre completamente lo interrumpe. Con paso rápido y la cara fatigada pero sonriente, Daniel irrumpe en la habitación. Pero a la vista de Vincent, detiene inmediatamente su impulso, crispa los rasgos y me lanza una mirada asesina.

− ¿Qué hace este hombre en su habitación?, dice él aproximándose a la cama y dando la espalda a Vincent.

− Daniel, le presento a Vincent.

− ¡No pregunto su nombre sino qué hace aquí!, lanza sin voltear.

− ¡¿Le molestaría ser amable?! Es verdad que, usted llega sin saber nada, lleno de prejuicios y se comporta de manera desagradable.

En el momento que hablo con Daniel, respondo discretamente con un movimiento de la cabeza a Vincent que, unos metros atrás de Daniel, me hace señas de que puede salir del lugar si lo deseo.

− Justamente, acláremelo. ¿Qué tengo que saber?

Vincent se ha escabullido.

− ¿Por qué reacciona de manera tan virulenta? Vincent era mi vecino en el avión, él me ha ayudado cuando comencé a sentirme mal, es él quien avisó a las azafatas a bordo, es él quien ha recuperado mis maletas… quien se las arregló para saber a dónde me conducían… es él quien me ha cuidado hasta que desperté… 

A medida que los sollozos suben a mi garganta, mi voz se hace más trémula, mi elocución más lenta. Era un poco injusto utilizar la ayuda de Vincent para hacer reproches a Daniel, pero yo quiero demostrarle que está equivocado al molestarse.

− Un poco gris, su buen samaritano.

Sus palabras son despectivas, pero no su tono. Elijo no responderle, eso no hace más que provocarme.

Daniel viene a sentarse sobre la cama y, con el reverso del índice, acaricia dulcemente mis párpados para quitar las lágrimas.

Las mentes se apaciguan en el silencio y una tensión de otro tipo se instala entre nosotros.

− Perdóneme. Estoy extenuado. Verdaderamente he tenido mucho miedo.

La mano de Daniel no se ha retirado de mi rostro, roza afectuosamente mi mejilla. Después de un tiempo, retoma la palabra:

− El médico que la sigue me ha dicho que usted puede salir esta noche. Regresaré a buscarla.

Esbozo una sonrisa y muevo la cabeza en señal de aprobación.

Y la palma de Daniel viene a cubrir la mitad de mi cara, de la frente al mentón. Deja su mano puesta así y cierro los ojos. Dice tantas cosas este gesto, es tan tierno, tan reconfortante. Dice toda su inquietud pasada, dice: «todo va a salir bien», dice la espera de este momento, su deseo de tocar de nuevo mi piel. Suspiro de alivio, de felicidad por estar con él, de placer también.

Daniel acerca su cara a la mía y sus labios rozan los míos, no los aprisiona, los roza, de izquierda a derecha, de abajo hacia arriba, como si mirara al tocar. Respiro profundamente el perfume de nuestro encuentro. Daniel pasa su lengua sobre mi labio inferior, lo mordisquea, lo roza de nuevo, después recomienza. Su contacto es tan dulce, tan sensual, que tiemblo un poco. Sus labios entran profundamente en los míos. La presión que ellos ejercen es precisa, voluntaria. Su lengua resbala entre mis labios, invitándome a abrir la boca y a recibirla. Encuentra la mía. Y nuestras lenguas se domestican, se mezclan, nuestras bocas se tuercen y se devoran, se confunden. Toda nuestra espera, todo nuestro recuerdo y toda nuestra esperanza se concentran en la intensidad de este beso, todo nuestro deseo se expresa en él. Este beso es tan fuerte en su suavidad, tan desconocido y familiar a la vez, tan deleitable. Este beso… como si fuera el primero.

Retomamos el aliento, cara a cara.

− Tengo que irme.

Daniel toma mi labio inferior entre los suyos y lo chupa ligeramente. Vuelve a poner su frente contra la mía.

− Tengo absolutamente que irme.

Él deposita un beso sobre mis párpados, después se endereza, reajusta el blazer de su traje levantándose. Lo veo alejarse.

− ¿De verdad? ¿No se queda usted?

Él ha llegado muy cerca de la puerta, se para, gira. Su expresión no deja mostrar nada del arrebato apenas pasado.

− Me disgustan profundamente los hospitales y tengo asuntos urgentes que arreglar: dos buenas razones para no quedarme.

¿Y yo? ¿No soy una «buena razón»? ¿Estar conmigo no es «razonable»?

− Regreso a buscarla. La llevaré a la calma, lejos de las agitaciones de la ciudad... y lejos de este Vincent, dice él pasando la puerta. 

Unos minutos después, Vincent, que había esperado tranquilamente la partida de Daniel, regresa a la habitación.

− Oye, no es fácil tu amigo.

− Estoy apenada por la forma en que te recibió. Se disculpa, el también. Me esperaba en el aeropuerto y no verme desembarcar lo ha puesto loco de inquietud. No ha dormido durante toda la noche. No esperaba verte aquí…

− Y es muy celoso, bromea Vincent.

− Sin duda…

Vincent pasa el resto de la jornada en mi cabecera. Su presencia me hace sentir la ausencia de Daniel. Me hubiera gustado que él se quedara cerca de mí, de sentir que yo valdría la pena para quedarse. Estaba aquí, como una aparición, después nada, me abandonaba, clavada en esta habitación de hospital, inmaculada y fría. Entonces aprecio que Vincent esté aquí, que me rodee con su presencia tranquilizadora. Me hace bien.

En la tarde, el médico me lleva los resultados de los análisis de sangre, nada anormal. Confirma su diagnóstico de «crisis de pánico», me aconseja reposar y consultar un médico si eso me sucede otra vez.

Un poco después de esta visita, recibo un SMS que precipita mi despedida con Vincent:

26 de julio de 2012 17:00

[Ray estará en el hospital dentro de media hora.]

Informo a mi nuevo camarada y le digo cuánto le estoy agradecida por todo lo que ha hecho por mí. Intercambiamos nuestros números de teléfono con el fin de tener noticias el uno del otro.

A las 17:30 exactamente, Ray me encuentra lista para salir.

− Estamos felices de verla sana y salva, señorita Belmont, me dice.

Y nos reímos juntos dejando el hospital. El coche de Daniel estacionado frente a la entrada. Ray deposita mis maletas en el maletero y se sienta frente al volante, mientras que yo me siento atrás, al lado de Daniel. Portezuelas que se cierran. Motor.

− Ray, a Sterenn Park.

 

 

1 ¡Nadie puede ser castigado por simples pensamientos!
  

5. Sterenn Park
 

A través de mis párpados cerrados, percibo la luz. Mis ojos pestañean un poco antes de abrirse completamente ante una alta y amplia ventana con pequeños cuadros de vidrio, cuyos postigos interiores están plegados hacia el marco. Por la ventana entreabierta, una ligera brisa penetra, inflando como una vela las cortinas vaporosas y el sol de un bello día de verano se inmiscuye, inundando la pieza con un dulce calor. Todo está tan tranquilo que el canto de los pájaros me llega muy claramente. Yo me enderezo un poco, repantigo mi espalda en unas confortables almohadas y recorro la habitación con la mirada. Nunca he visto una habitación tan inmensa. Grandiosa por sus proporciones, refinada por su estilo. Sus dimensiones poco comunes, sus techos altos, blancos y moldurados, su mobiliario reducido a lo esencial y sus superficies escuetas podrían hacer de él un lugar privado de alma, casi espantoso. Y sin embargo, por sus muros pintados de un gris azulado, su viejo parqué en espiga, su gran cama de hierro cubierta por una tela floreada, su ramo de rosas frescas puesto sobre una cómoda de madera clara, sus pocos pero bellos objetos, emana una atmósfera de las más encantadoras, de las más suaves, de las más íntimas. 

Alguien toca a la puerta. Daniel entra y viene a sentarse sobre el borde de la cama. Lleva unos jeans de color azul y una camisa de algodón blanco de la cual ha enrollado las mangas a tres cuartos y el escote deja entrever su torso liso y mate. Sus ojos brillan, su cara entera sonríe. Hay algo diferente en su mirada, en su aspecto general, que no podría nombrar.

− El viaje fue largo, usted se ha dormido en el auto. Llegando aquí, no he querido despertarle y la he traído a esta habitación.

Imagino la escena con el romanticismo que acosa mi mente… Habría pagado por ver esa escena… 

− ¿Aquí?

− Le doy la bienvenida a Sterenn Park, Julia, dice él apartando los cabello que me caen sobre la cara. Mi abuela materna era inglesa y había encontrado aquí, en Finistère, un aire de su tierra. A su muerte, yo he tomado posesión del lugar y vengo lo más seguido posible.

Tengo ganas de preguntarle muchas cosas sobre su familia, sobre la historia de Sterenn Park, sobre su apego al lugar, pero tengo sobre todo ganas besarlo, aquí, ahora. Quiero olvidar el incidente, el miedo, el hospital; quiero que este cuarto tranquilo y soleado sea el joyero de nuestro encuentro. 

En una pulsión un poco loca, yo me abalanzo sobre sus labios. Daniel no responde, se queda como de mármol. Yo me hago hacia atrás para mirarlo. Mi movimiento, rápido y torpe, traiciona mi sorpresa y mi incomprensión. Pero Daniel parece todavía más desconcertado que yo. Estamos aquí, a algunos centímetros uno del otro, mirándonos fijamente durante algún tiempo que me parece una eternidad. Y de repente, Daniel se lanza sobre mí, toma mi cara entre sus manos y me besa con un ímpetu extraordinario.

Nos agarramos uno al otro con una especie de rabia, de violencia, como si viviéramos nuestro último abrazo. La urgencia que nos anima nos empuja al arañazo, a la mordida, al gemido. Si nuestros encuentros han sido hasta hoy de una ardiente sensualidad y de un placer extremo, nunca han sido tan apasionados.

Súbitamente Daniel se despega. Se desabotona la camisa con prisa, la avienta al piso y, con una mano en mi espalda y la otra debajo de mis muslos me levanta y me acuesta sobre la cama. Inclinado sobre mí, arranca mi ropa. La repentina desnudez, la excitación, la ligera brisa, todo junto, me pone la piel de gallina. Daniel se hunde en mi cuello. Siento sus besos mojados sobre mi piel tensa, su aliento cálido sobre mi pecho. Dibuja la redondez de mis senos con su lengua. Chupa la punta de mis senos de manera tan intensa que al placer, se mezcla un pequeño dolor penetrante.

Daniel más fogoso que nunca, enciende mi cuerpo con sus fuertes caricias. Arrodillado al pie de la cama, rodea mis muslos y, con un gesto brusco, los jala hacia él. Mis nalgas se encuentran al borde y mi sexo, ofrecido a su boca. Su lengua a lo largo de mi hendidura, su lengua sobre mi clítoris, su lengua que lame, que cosquillea, que me prueba, que me bebe. Su lengua que me hace mojar y gozar. 

Mi espíritu, borroso, perdido en los vapores del goce. Mi cuerpo, estremeciéndose todavía. Quiero sentir su peso sobre mí, quiero sentirlo adentro de mí. No quiero esperar, lo quiero, ahora. Daniel se levanta, se quita rápido el pantalón, saca de su bolsa un preservativo, lo coloca con destreza sobre su sexo erecto. Abre mis muslos, pone mis pies apoyados sobre el borde de la cama. Y me penetra con la prisa que lo oprime a él también. Sus golpes son rápidos, hace subir en mi arqueo sus trepidaciones de placer. Nuestros gemidos se transforman en gritos.

Siento mi ser entero irradiar. Me siento viva, tan viva.

Daniel echa la cabeza hacia atrás. Saca el pecho y su bajo vientre es sacudido por espasmos. El instante después cae sobre mí, su piel hirviente presiona la mía y escucho resonar en mi cuerpo los latidos rápidos de su corazón. 

Con la nariz en mis cabellos, Daniel murmura:

− Vistámonos, tengo que hacerle visitar el lugar.

La habitación da sobre una muy larga galería luminosa: de un lado, una fila de gigantescas ventanas combadas que casi se tocan entre ellas y del otro, un muro de granito punteada con puertas. Al fondo del corredor, un arco de piedra blanca en ojiva da acceso a una monumental escalera de madera esculpida.

Debajo de la escalera, en una sala que debe ser el hall de entrada, veo a Ray venir a nuestro encuentro.

− ¡Buenos días Ray!

− Buenos días señorita.

− Julia, Ray la va a conducir a la cocina para que le preparen un desayuno. Después, recorra los interiores a su gusto, pero le prohíbo pasar esta puerta (me señala una puerta detrás de la escalera), ¿entendido?

− Pensé que usted mismo me haría la visita…

− La alcanzo un poco más tarde. Iremos a ver juntos el parque. Pero por lo pronto, tengo que ocuparme de algo.

− ¿De qué?

− Eso no le concierne, Julia, responde él poniéndose ceñudo para notificarme que debo dejar de preguntar. Vaya… Hasta luego.

Daniel, estoico, me ordena dejar la sala indicándome con el brazo la salida. Ray se me adelanta. Doy algunos pasos, después volteo. Daniel está todavía en la entrada, me mira alejarme, esperando probablemente no estar al alcance de mi vista para desaparecer quién sabe a dónde.

Mientras disfruto de un copioso desayuno, pregunto a Ray que es lo que hay atrás de la puerta que no debo pasar.

− Conduce a una de las alas del castillo, señorita.

− ¿Pero qué hay en esta ala?

− Mejor no intente saberlo, señorita.

No sabré más de eso, pero podría apostar que Daniel se fue por esta puerta prohibida…

Satisfecha, parto al descubrimiento del castillo. Paso por un salón, un comedor, una oficina, una biblioteca de madera con altillo y escalera… Todas las salas tienen en común el ser desmedidamente grandes pero intimistas. Ni bibelots, ni objetos brillantes, solo algunas obras escogidas: cuadros, esculturas, jarrones llenos de flores, tapices de Oriente, objetos útiles. Ninguna araña cuelga de los altos techos, pero por todos lados hay bonitas lámparas. Los tejidos –cortinas, sillones, cojines…− están todos hechos de materiales y colores cálidos. Y la mayoría de los muebles (son pocos) son de una originalidad y belleza remarcables. Que tales salas sean tan cálidas y personales me pone admirativa y me siento bien entre estas paredes. Me pierdo un poco, ¡es un verdadero laberinto!

El tiempo es tan agradable que decido interrumpir mi exploración y salgo a ver cuál es el aspecto del castillo desde el exterior.

Sterenn Park es un inmenso dominio, como sin duda podemos, es verdad, ver en el sur de Inglaterra, como se puede imaginar leyendo las descripciones de las propiedades en las novelas de Jane Austen. 

Nunca había visto un castillo así. De granito, asimétrico, es totalmente singular y sorprendente. La parte principal, rectangular y central, está dotada de múltiples ventanas (es aquí que se sitúa la galería que comunica a las recámaras). A su derecha, un ala se despliega, cerrando el ángulo de un primer patio. Al final de esta ala, hay una torre redonda y gruesa, casi sin apertura. Al extremo izquierdo de la parte principal, se encuentra una pequeña capilla. En la prolongación de esta, una segunda ala va hasta la parte trasera del castillo. La residencia, construida sobre un vallecito, está rodeada de una selva. Más abajo, se encuentra un gran estanque y, todavía más lejos, un río serpentea entre los árboles. Ningún vecindario en el horizonte, solamente una naturaleza accidentada y verdeante. El cuadro es absolutamente increíble, locamente romanesco.

Me aventuro a hacer una visita por los edificios. En la parte de atrás, descubro un huerto, una rosaleda, un jardín acondicionado con parterres floridos y desordenados, bancas y pequeñas mesas. Continúo bordeando los muros dejando vagabundear mi mirada y mis pensamientos cuando de repente, creo percibir una sombra moviéndose en el ala situada después de la capilla. Busco un lugar donde podría observar de más cerca, sin ser vista. Encuentro un pequeño matorral, me inclino, me deslizo y me pongo en posición. A través de una ventana, distingo dos siluetas. La de un hombre parado afanándose, y la de una mujer, sentada. Al hombre lo reconozco… Es Daniel. 

¿Pero quién es la mujer que esconde? ¿Por qué no quería que la viera? ¿Hubiera él tenido el aplomo de conducirme a la misma casa donde está su esposa?

La sombra de Daniel se desplaza, parece alcanzar la capilla. ¡Diablos! ¡Da vuelta en dirección de la entrada! Dejo mi observatorio y voy de nuevo corriendo hasta la fachada del castillo. Apenas tengo tiempo de retomar mi aliento antes de que Daniel me encuentre.

− ¡Ah! Usted está aquí. Entonces, ¿el interior le gustó?

− Mucho.

− ¿Lista para un paseo por el parque?

− Lista.

Descendemos por el vallecito hasta el estanque. Desde la casa, hay una gran distancia. Un largo camino que recorremos casi sin una palabra. Daniel me interroga sobre mi visita y le respondo con monosílabos. Una vez abajo, cerca del río, entre los árboles, me toma por los hombros.

− ¿Qué es lo que le pasa? ¿Por qué tiene esa cara? ¿Porque la dejé sola un momento?

− Los he visto.

− ¿A quién ha visto? ¿Qué es lo que ha visto?

− A usted y esta mujer que esconde.

− Usted es una mala pequeña fisgona. Le había dicho que se mantuviera alejada de esa parte del castillo.

− ¡No lo he hecho intencionalmente! Los he visto por azar. Y aunque así fuera… estoy harta de sus misterios, de sus prohibiciones. ¿Tiene usted a su esposa prisionera? ¿Y no quiere que yo lo descubra?

Un rictus deforma la boca de Daniel.

− Usted está celosa.

− ¡No, en absoluto! Solo me gustaría que dejara de tomarme por una idiota, por una niña o por no sé qué, que dejara sus secretitos.

Daniel sonríe totalmente ahora.

− Sí, sí, está celosa. Mire, se está ruborizando.

Después, de repente, toma un aire grave.

− La mujer que usted ha visto es mi hermana, Agathe.

− ¿Su hermana?

− Sí.

− ¿Ella permanece aquí?

− Tiene una salud frágil.

− ¿De qué está enferma?

− Julia, no tengo en absoluto la intención de explicarle el porqué y el cómo. Usted sabe que mi hermana vive aquí, no vaya más lejos. Le pido no intentar verla y no volver a tocar el tema.

Y sin esperar una reacción de mi parte Daniel me jala hasta él y me besa con una avidez que no necesita comentarios.

Cierro mis brazos alrededor de su cuello. Nuestras bocas se quedan selladas, mientras que él baja sus manos a lo largo de mi espalda, levanta mi falda, agarra la redondez de mis nalgas, las amasa empujándome contra él y siento batir contra mi bajo vientre la joroba de su sexo.

− Cuélguese de mí.

Daniel me levanta y coloca mis piernas alrededor de su cintura. Las presiones, los frotamientos, a través de los tejidos, de mis senos contra su torso, de mi sexo contra el suyo son extremadamente excitantes. En menos tiempo del que se necesita para decirlo, el deseo me sumerge. Su aliento irregular, la humedad ligera de su piel, la vitalidad de sus besos, me muestran su deseo.

− ¡Daniel! ¡Daniel!

Una voz de mujer grita a lo lejos.

Daniel se petrifica.

− ¡Daniel!

Los llamados continúan.

Yo deshago el abrazo de mis piernas y pongo los pies sobre la tierra.

− ¿Quién es?

Daniel libera su cuello de mis brazos y me toma por la muñeca.

− Vámonos.



Subimos corriendo el vallecito. Una mujer viene hacia nosotros. En el momento que Daniel la reconoce, se para inmediatamente.

− Mi madre, dice él entre dientes y dejando mi muñeca.

Me quedo al lado de Daniel, inmóvil, sin aliento, la cara todavía roja por los jugueteos interrumpidos y la ropa arrugada.

La madre de Daniel corre furiosa hasta nosotros. Se planta enfrente de su hijo y me designa con el dedo sin darme una mirada.

− ¿Quién es esta chica?

− Detente, inmediatamente.

− ¡Te pregunto quién es esta ramera! 

− Mamá, es suficiente.

¡¿Nada más?! ¿Es todo lo que Daniel Wietermann puede decir para oponerse a su madre? ¿Nada? ¿Nada para defenderme?

La madre de Daniel voltea bruscamente hacia mí:

− ¡Usted! ¡Tome sus cosas y váyase de inmediato! Le aconsejo no acercarse a mi hijo.

La madre de Daniel me fusila con la mirada, busco un explicación y protección en los ojos de Daniel y Daniel mira fijamente a su madre con rabia. Un triángulo ciego en suma.

No sé lo que me deja estupefacta y me da más miedo, si es la falta de ayuda de Daniel o las palabras degradantes y las amenazas de su madre, pero es demasiado. Salgo disparada lo más rápido que puedo en dirección del castillo.

− ¡Julia!

Escucho algo de desesperación en el grito de Daniel, pero no sus pasos atrás de mí. Me voy pero él no trata de alcanzarme.

Una vez arriba, continúo mi carrera a la búsqueda de mis cosas y de Ray.

− ¿Qué pasa, señorita?

− Ray, ¿quisiera acompañarme a la estación de tren más cercana?

Me dice que antes de aceptar tiene que hablar por teléfono. Entiendo que él necesita la autorización de Daniel. Y visiblemente Daniel no se opone…

En el auto, Ray me dice:

− Ni pensar en llevarla a la estación, señorita. Dígame a dónde quiere ir y yo la llevo.

Tengo el cerebro enmarañado, ni siquiera sé a dónde quiero ir.

A casa de mis padres, sí, seguramente lo mejor sería ir a casa de mis padres.

Les tengo que avisar de mi llegada. Busco mi teléfono. Revolviendo mi bolso, encuentro un pedazo de papel arrugado. Lo despliego. Escrito encima, el número de Vincent.

¿Puede ser…? Por qué no.

Continuará... 
¡No se pierda el siguiente volumen!

 
  

En la biblioteca:

Mr Fire y yo – Volumen 3

Después de un encuentro glacial entre los muros del castillo familiar en Sterenn Park, la hermosa Julia prefiere dar marcha atrás y huir lejos de los tormentos de su misterioso multimillonario. Pero la revelación que él le hará va a trastornarla… ¿Este hombre enigmático se quitará al fin la máscara y dejará entrar el amor en su vida?
 Descubra la continuación de la saga Mr Fire y yo. Lucy Jones describe con brío toda la tensión amorosa entre un hombre y una mujer que no estaban destinados a encontrarse. 
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